VERDAD Y 
DIGNIDAD 


Hemos señalado claramente la 
obligación que pesa sobre todo in- 
dividuo y sobre toda nación que 
tiene conciencia de su responsabi- 
lidad de hacer un frente común 
contra la dominación mundial del 
comunismo ateo, movilizado hoy 
por la Rusia Soviética. Esta es la 
única posición verdadera que con- 
dice con la dignidad y con los in- 
tereses reales de la Nación Argen- 
tina. La posición, en cambio, de 
los “maquiavelistas criollos” —po- 
sición de ideólogos y de oportunis- 
tas— no sólo es falsa sino que es 
indigna y humillante. Pero esta 
posición verdadera, hemos de to- 
marla con toda dignidad nacional, 
La auténtica soberanía se identifi- 
ca con cl sentido de honor de las 
propias obligaciones. Una nación 
se Mira cuando asume la respon- 
sabilidad de una obligación, por 
onerosa que fuere, 

No deja de desazonarnos que por 
boca del embajador de los Estados 
Unidos de América en Buenos Ai- 
res, señor Stanton VW. Griffis, ha- 
yamos de enterarnos de que “esta 
sernana todos los amigos norteamie- 
ricanos de la Argentina —y son 
legionos— están orgullosos y en: 
cantados al ver que la gran na- 
ción hermana de América del Sur, 
líder en la Jucha mundial contra 
el comunismo, reafirma su alian- 
za a las Naciones Unidas y a la 
política que siguen Jas mismas, 
ofreciendo su ayuda directa y con- 
erota en Corea” (La Prensa, 13, 
9,50). 

Si “el gobierno argentino toma- 
rá la actitud que quiera su pnuoblo 
y ninguna otra”, como ha dicho el 
Presidento Perón (Democracia, 17. 
7,50), pareciera correcto que así 
como ol gobierno argentino ha de 
conocer qué quiero cl pueblo para 
pea seguirlo, también el pueblo 


ha de conocer a qué se compro: 


mote el goblerno, para poder cuni- 
plirlo. 

No parece que el conducto de 
la Fimbajada americana sea el más 
»opicio para que nos informemos 
ls argentinos de la actitud que ha 
tomado el gobierno, actitud que no 
seria sino la que nuestro pucblo 
quiere y ninguda otra, 

La necesidad do cumplir con 
verderd nuestras obligaciones no de- 
ben hacernos olvidar la dignidad 
con que ellos deben cumplirse, 
Presencia 


ECONOMIA 
CANSADA 


Muchos Jectores nos instan, des- 
de hace rato, a que nas ocupemos 
de la realidad económica del país. 
Nosotros, a nuestra vez, instamos a 
los hechos y a las medidas económi- 
cas gubernamentales a que nos den 
motivo para hacer un planteo de 
esta misma realidad. No podemos 
repetir lo dicho el año pasado en 
los artículos titulados “El Estado 
comerciante” (25.11.49), “Pertur- 
bación económica” (8.VII.49) 
“Moneda y Política económica” 
(23.VIII.49) Si las azarosas restio- 
nes del señor Ministro de Hacien- 
da para la obtención de los famo- 
sos 125 millones de dólares hubie- 
ran surtido ya su efecto, habriamos 
dispuesto también de ocasión pro- 
picia para una consideración abar- 
cadora de la situación y perspecti- 
vas económicas. Pero al año ya de 
nuestro último artículo sobre este 
tema, creemos que no corresponda 
aguardar la concesión de aquel 
“crédito” y que, en cambio, con las 
recientes medidas en esta materia, 
podemos presentar una vista sufi- 
cientemente exacta y comprensiva 
de nuestra realidad económica. 

Cuando nos referimos a lo eco- 
nómico, entendemos preforentemen- 
te la capacidad de producción de 
riquezas; capacidad actual, que se 
ha de medir por la cantidad y ca- 
lidad de bienes en función de 
nuestras posibilidades, Tan imper- 
tinente sería comparar nuestra eco- 
nomía con la norteamericana co- 
mo relacionarla con la paraguaya. 
Nuestra realidad presente ha de 
compararse con las posibilidados 
activas de años atrás, ¿Hemos con- 
seguido un bienestar económico es- 
tabilizado, de acuerdo con la pu- 
janza que habia alcanzado el pais 
y que tan ricas perspectivas pro- 
metía? Decimos, y lo subrayamos, 
un bienestar económico estabiliza- 
do; porque no es difícil imaginar 
una economía de abundancia o de 
consumo que se efectúe a expensas 
de las mismas fuentes productivas. 
Un clevado bienestar presente que 
signifique penuria en el futuro, 

Si debe ser desaconsejada una 
política de un ahorro excesivo que 
se efectuaro a expensas del bienes- 
tar necesario y conveniente, tam- 
bién lo ha de ser una de excesivo 
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dispendio que pusiere en peligro de 
agotamiento las fuentes mismas de 
la producción. En esto, como en 
la mayoria de las cosas humanas, 
la justa y adecuada medida se ab- 
tiene por una conveniente dosifi- 
cación de ingredientes. Y para re- 
ferirnos a nuestra actual situación, 
no hay duda que un sensible bien- 
estar económico, extendido a la 
masa de la población, se ha expe: 
rimentado estos últimos años. Pe- 
ro importa determinar la efectivi- 
dad de este bienestar medido en 
bienes reales, y esto, no en un año 
ni en dos, sino de manera estable 


y permanente, Porque alguien pue- 
de heredar un millón y consumir- 
lo; de esta suerte obtendrá bien- 
estar y abundancia durante un 
breve presente, Pero puede, en 
cambio, invertirlo en una fuente 
productora de riqueza; y aunque 
esto haya de acarrearle momentá- 
nea privación y escasez, ha de 
proporcionarle luego una perenme 
e inagotable producción de bienes. 

Este es, en substancia, el pro- 
blema que importa determinar 
acerca de nuestra realidad econó- 
mica: ¿Estamos adquiriendo pode- 
rio efectivo o nos estamos empo- 


SENCILLAMENTE 
AL RETORNO 


1 


Sobre rios pacientes como cabellos blancos. 


Sobre rios muy suaves, muy lentos, muy hermosos. 


Bajo una estrella fría. Sobre un patio distante. 


Se desnudaba el viento para soñar con pájaros; 


se desnudaba el aire para mirar magnolias, 


y entraba en tus ventanas por los ojos del alba. 


Tus manos. Un pañuelo. Fulgor de una guitarra. 


¡Qué paisaje es el tiempo cuando el amor se ha ido! 


Puedes mirar al viento; puedes sentir el aire: 


llamando está mi ausencia sobre tus peclios claros. 


En las horas más leves se agrandará en tu espera. 


En los días más lindos se inquietará en el alma. 


Una pena me nombra desde toda tu vida, 


y yo, como una flor, como un arroyo, crezco 


en los labios más dulces que Dios ha dibujado. 


Y tí, violeta heroica, melancólicamente 


te juntas en la sala con el silencio a solas, 


(Tristes serán las tardes 


lloradas en tus manos). 


0 


Alta y flaca será tu imagen cuando vuelva. 
Alta y flaca, Una rama de olvido me dirá 


tu sueño, tu nostalgia, tu llanto obscurecido, 


y quedaré temblando de 


amor entre tus brazos, 


Como a un niño quesjunta flores en la tormenta 
mo mirarás lorando. Todas las tardes. Siempre. 


Bajo mi corazón resuena una campana, 


un color, una fiebre que to dirá mi canto. 


Bajo tu corazón está corriendo el cielo. 


Ramino TAMAYO. 


breciendo? ¿Es la nuestra, una «o- 
nomía cansada que entra en de- 
clinación, a, por el contrario, guar- 
da el empuje fresco de una eco 
nomía juvenil que marcha hacia 
la madurez? Veamos qué nos di- 
cen a este respecto Jas ultimas 1e- 
didas gubernamentales. 


La voracidad fiscal del nuevo 
régimen impositivo 


Una economia cansada y senil 
se caracteriza por el ahogamiento 
a que son sometidas las fuerzas 
productoras bajo los reglamentos y 
voracidad del fisco. Inglaterra re- 
presenta el caso tipico. Nosotros 
parecemos empeñados en tar 
tan “preclaro” ejemplo. Asi pare- 
ciera persuadirlo el reciente régi- 
men impositivo. 

Las cargas fiscales andan en rá- 
pido aumento año tras año. Pero 
cuando en laos últimos dias de ju- 
lio se discutió en la Cámara de 
Diputados la ley general del pre- 
supuesto para 1951 y 1952, se te- 
nía derecho a pensar que por este 
año no se introducirian mayores 
gravámenes, El miembro informan- 
te de la mayoria, Sr. Degreef, ma- 
nifestó que aquella ley era la “tó0- 
nicamente más perlecta que se ha- 
ya votado en este pais” ¡Dierio de 
Sesiones, pág. 1342): y el Sr. Mi- 
nistro de Hacienda expresó que 
“la política de gastos e ingresos 
oficiales”... era “un acicate que 
empuja nuestra economia en busca 
de sus más gloriosos inas” 
(ibid, 1374); que ella constit 
algo “realmente novedoso”, parque 
“los gobiernos anteriores trataban 
de seguir una simple politica de 
exacción administrativa sin preocu- 
parse para nada de las mecesida- 
des del pueblo” (pag. 1373) ys 
cambio, “el gobienmo del General 
Perón no cerró hasta ahora ejerai- 
cio alguno con una recaudación 
real inferior al cálculo previsto”. 
Pero a los días de afirmaciones tan 
cufóricas y categóricas, se daba a 
conocer el nuevo régimen imposk 
tivo, por el cual sufrian aumento 
el impuesto a los réditos, y a la 
transmisión gratuita de bienes, Ór- 
be pensar que en aquel presupues- 
to o los gastas debian ser mayores 
de lo que se previno o los recursos 
menores de lo calculada. De cual. 

uier manera la voracidad fisoal 
¿da a ser satisfecha a expensas de 
las energías económicas particula- 
res, 

Esta absorción de riquezas por 
parte del aparato buracrático esta- 
tal es tanto más censurable cuan- 
to tiende a favorecor vna situa 
ción en la cual se muestran agra- 
vados los males del actual rúgi- 
men económico, Estos males son la 
falta de responsabilidad y el imdi- 
vidualismo atomistioo. Ahora bien, 
asi como el sentido de la respon- 
sabilidad está ligado al carácior 
personal de una empresa. la irres- 
ponsabilidad corre parejas con el 
anonimato. Do aquí. la inconre 
niencia de las sociedades amórimas 
procisamente por el anonimato en 
que se efectúa la gestión acomómi- 
ca. La nueva ley impositiva va a 
favorecer el crecimiento de las so- 
ciedades anónimas, accumando az 
más su carácter de anónima “irres- 
ponsabilidad”. Porque al establecer 
que el impuesta que corresponde A 
las ráditos provenientes de las ac- 
ciones sea pagado directamente por 
dichas sociodades, va a estimular 


Y] 


el desarrollo de éxme Por ctra 
parte, las mismas socolades am) 
nimas cacrán en ruanos cada vez 
más reducidas en minero pera de 
mayor puendal fimncera Purqae 
el pequeño inversor, 4 quen, de 
acuerdo al mducido muezo de sas 
réditos, le corresponde una tasa del 
10 %, preferia despremiderse de 
acciones, por des cueles habria Se 


gran inversor, pur el comiera en- 
contrará ventajas la adquisición 
de arcenes de ha. 
PEE 
40 G que corespunderja 
de otro aim 


Sorprende que el General Perín, 


que afirmo recientemente 'Dicros- 
creca, 6.0.) que “nectrm 


pensamos que Y estemos (eta el 


nada de lo que es capitabsia”. eo 
trmule y fomenta, ca 
sistema de impuesto a 
el desarrallo de la gran empresa 
anónima, caracierbtia cemscrabde 
del gran capitalisma 
Dadimos esta, D) 7 
que, e exe 
coto al anoní 
Ellas consorte: 
escape saluda 
puntillosina 
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que una herencia de $ 100 

sara de impuesto 

padres, oí 
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una de $ 

en el prime 

seguida; una 
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millón, $ 25:00 
La grava 
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tos 

patrio 

veo h | 

cia D Cáldizo 

que ha quitada 32 podre de 1 q 
k 


caán forros 
hijos, destiranda an € 
Ininvo de fo2hr 
que denir de as 
tos, que Obligaren 


sos a liquidar y dl 
dustriales «a a a y 
cuarios para hacerse de faoraos A 
mas al cantado cm que alomtat E 
hs gastos seas, al dada ¿ 
miento de sas dabas? Y pa q 
mos que esto añada so 8 b: 
grandes forramas: afectará a mas > 
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proparcionalnia, Mara , 
lares trastos, cundo ol Aun 4 
heredar sos da A 
Porque esto inmuedla que ar hee 
brá de vendor aguda en vietd 
de la dev de da viriomda, ar7oN 
o 
taja palrá wmdxr a Vas hromadecas, 
despues de sarióación dos Mpiene 
dOsS VALOR EARIRO . 

Al misma Berapo que dex part 
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monios autónticamento familiares 
han de sufrir grave mengua, el 
Estado se ha de ir hinchando en 
lorma desmesurada con las fuertes 
porciones que irá arrebatando ine- 
xorablemente a las fortunas priva 
das. Al cabo de unos años, iumen- 
so y descomunal será el patrimo- 
nio del Estado. Y no se invoque 
en esta materia el ejemplo de otros 
paises, Porque pre nente la des- 
aparición de la tradición familiar 
que en ellos se advierte no cs 
ejemplo para ser imitado. Es de 
temer que la reacción “anticapi- 
talista” del gobierno le lleve a 
combatir elementos saludables del 
capitalismo, como es el patrimonio 
y empresa familiar, y a estimular, 
en cambio, las formaciones viciosas 
de grandes riquezas desvinculadas 
de responsabilidad familiar y so- 
cial. 

No creemos necesario advertir 
que esta política tributaria de cas- 
tigo a la transmisión gratuita de 
bienes se opone Fundamentalmente 
a la doctrina católica y condice, en 
cambio, con las enseñanzas del so- 
cialismo. Carlos Marx en su Mani- 
fiesto Comunista, señala “la supre- 
sión de la herencia” como una de 
las medidas que han de contribuir 
a la introducción del comunismo cn 
los países adelantados; y Bakunin 
en la “Alianza internacional de Ja 
democracia socialista” coloca la abo- 
lición del derecho hereditario como 
el primer objetivo, de donde ha de 
comenzar la igualación de clases. 


La voracidad fiscal en la nueva 
política cambiaria 


En una economía cansada, se es- 


- tauca la productividad y aumenta 
“en cambio la voracidad fiscal. Al 


no producirse la incrementación de 
bienes físicos y al aumentar el po- 
der consuntivo del Estado sobre 
esos bienes estancados o disminuí- 
dos, se inflan los signos monetarios, 
o sea, pierden valor real para la 
adquisición de bienes. Nuestra mo- 
neda viene perdiendo valor en for- 
ma acelerada, desde hace unos años. 
Se imponía entonces la reforma de 
nuestra moneda en relación con las 
monedas extranjeras. Ello se cum- 
plió con el decreto del 28 de agos- 
to. Baste indicar que en las opera- 
ciones en dólares se ha Jlevado el 
délar, en el tipo básico, de $ 3,3582 
a $5, lo que significa un aumen: 
to de 48,80 %; en el tipo preferen- 
cial de 7.50 se verifica un aumento 
do 55,21 96 si se compara con cl 
preferencial anterior A y de un 
30,92 % si se compara con el B; 
para la parte que tendrá que finan- 
ciarse por conducto del “mercado 
libre", la valorización Jlega al 91,7 
par ciento, 


- Con. rupeda a la bondad en sí, 
i 


de la medida, adoptada hemos ex- 
presado nuestra opinión el 25,2,40, 
cuando sostenlamos que “no true 
ninguna ventaja el mantenor arti- 


-Sicialmente un tipo oficial de cam- 


uo no co- 
ecconocer, 


bio para nuestro peso 
rresponde a la realidad, 


* decíamos; el valor real: en: oro u 


otras divisas n nuestro peso fncili- 
tarla y estimularía el intercambio 
de nuestros productos con el exto- 


.rigr”. Y en el artículo “Moneda y | 


Política económica" del 23,9.49, 
volvíamos a insistir en el punto, 
Después quo esto escriblamos, s0 
produjo una modificación on los 
cambios en octubre del ) y se pro» 
duce ahora una mira. Pero es de- 


» 


masiado cloro que esta adaptación 
de nuestra moneda al valor econó- 
mico real no puede surtir efectos 
saludables si no es acompañada de 
uua política económica adecuada. 
El propósito de una tal medida no 
puede consistir en llenar las exte- 
nuadas arcas fiscales, Y sin embar- 
go la técuica laboriosa con que se 
han aderezado nuestras cxportacio- 
nes e importaciones en cada uno de 
los divérsos tipos cambiarios mues- 
tran a las claras que la recaudación 
fiscal ha sido el hilo director del 
nuevo decreto, l Keornomic Survey 
del 31.8.50 trae una demostración 
que resulta harto probativa. Porque 
la mayoría de nuestras exportacio. 
mes se habrán de hacer por vía del 
tipo básico comprador de $ 5 el dó- 
lar y sólo una reducida parte de 
nuestras importaciones serán adqui- 
ridas al mismo tipo de bio; de 
donde la mayoría de las importa- 
ciones serán introducidas al tipo de 
$ 7,50 el dólar, o al mucho más cle- 
vado del “mercado libre”, Con lo 
que se calcula que una diforcucia 
superior a 1.600 millones de pesos 
entrará en nuestras arcas fiscales. 

Lamentamos muy sinccramente 
que una tan excelente medida que 
podía producir beneficios sumamen- 
te saludables en la activación de 
nuestras exportacione: y por corl- 
siguiente, en el aprovisionamiento 
de divisas sobre las cuales asegurar 
luego las importaciones de los ar: 
tículos tan indispensables para el 
mantenimiento y acrecentamiento 
de nuestras industrias, vaya « ser 
desvirtuada. : 

Los precios de nuestros produc- 
tos agropecuarios van a dejar de ser 
alentadores si se tiene en cuenta el 
aumento considerable que han de 
sufrir las importaciones. Precios 


que pudieron ser buenos meses 


atrás, ya hoy resultan francamente 
ruinosos. Correspondería que Jos 
precios nuevos a que está vendien- 
do el IAPI nuestros productos —a 
$ 40 p. ej. el quintal de trigo— be- 
neficiaran en un margen mayor al 
productor agropecuario, para que 
de esta suerte tenga efectivo alicien- 
te para el incremento de la pro- 
ducción. 


Otra vez, la inflación 


8] resultado de estas nuevas me- 
didas gubernamentales vuelve a 
suscitar el manido problema de la 
inflación, Hablamos de la inflación, 
en el sentido peyorativo del térmi- 
no, cuando el circulante -—moneda 
y cródilo— aumenta en forma que 
no guarda relación con el volumen 
físico de bienes. Los que tienen ol- 
fato de los lechos econónticos Co- 
mienzan ya a percibir el venticello 
de la ola más fuerte de inflación 
que so ha conocido hasta este mo- 
mento, En ella van a concurrir di- 
versas causas. En primer lugar, la 


“susodicha voracidad fiscal, Para te- 


ner en cuenta Ja incidencia que los 
impuestos ejercen en un artículo 
determinado, recordemos que una 
máquina o artefacto industrial que 
en el 44 pagaba $ 5 de impuestos, 

ga $ 14 on el 45, $ 47 en el 47 y 

870 en el 49. Y pronto sabremos 
cuánto es el monto on el 50. En 
segundo Jugar, va a: contribuir a 
encarecer el precio do las morcade- 
rías el decreto cambiario que he- 
mos comentado, Si el peso se des- 
valoriza en un 50 96, los artículos 
importados aumentarán en un 50 
por elento, En tercer lugar, un fac- 
tor do encarecimiento habrá de ser 


la aplicación de los derechos adua- 
veros sobre los valores reales au- 
mentados por los nuevos tipos de 
cambio, y no, como hasta aquí, s0- 
bre los muy inferiores valores de 
rifas. En cuarto lugar, concureira 
también la política conocida de sa: 
larios, que ha hecho aumentar apro 
ximadamente en un 30 C% los suel- 
dos y jornales para el año en curso 
y que se prepara para nuevos 1u- 
mentos en el 51. Por fin la obligada 
descongelación de precios que se 
aplicó en los articulos textiles, cue- 
ros y derivados con la resolución 
N? 1165/50 del Ministerio de In- 


dustria y Comercio y que práctica- 
mente se ha generalizado. 

La ola inflacionista produce una 
sensación de prosperidad general. 
Todos creemos enriquecernos, aun- 
que si miramos las cosas friamente 
todos nos vamos empobreciendo, 
Una sensación semejante a los efec- 
tos de los estupefacientes. 

Es que hasta ahora no ha encon» 
trado el hombre la manera de au- 
mentar la cantidad y calidad de 
bienes sino con el trabajo. El con- 
sumo podrá ser más halagador; pe- 
ro sólo el trabajo es efectivo, 

PRESENCIA, 


SOBRE EL OMSILANOICAN 


El orden de los factores altera 
los ánimos, Y el producto, Por eso 
cuando la palabra aman es escrita 
a la inversa, aparece la palabra 
rama. Y de alí viene el “irse por 
las ramas", y el castizo vocablo 
“ramera” que a la vez significa “la 
que se va por las ramas” y “la que 
sabe el verbo amar al revés”. Si 
el lector entretiene sus ocios y vi- 
gilias luengas en escribir la pala- 
bra Nacionatasmo de Derecha a 
Izquierda, habrá conseguido poner 
en uso dos cosas: 1%) el título de la 
presente novela oriental atribuida 
a Confucio Bracijunti; 2%) aquesta 
norma de Pacificoso Finsteinof: “la 
conexión de la frase no se inte- 
rrumpe por dar vuelta la página 
de derecha a izquierda. Hay una 
ilación lógica...” 

Ocurre, en efecto, con las pala- 
bras lo que con las cuerdas del vio- 
lín (y que me perdone Carrera 
Marx y los que abandonan la posi- 
ción de firme, los cuales opinan que 
el violín —que fué toda una Revo- 
lación— es un “instrumento” de la 
burguesía. En todo caso el con-tra= 
bajo, que en las grandes sinfonías 
apenas hace “pan-pan”, y cuando 
llegan los compases más difíciles 
tiene puros silencios, O negras, O 
escorchean. ¡Y bueno! Como la 
“partitura” es muy complicada se 
contenta el con-trabajista con man- 
darse la “parte”... .). Perc nos he- 
mos ido con la música a otra par- 
te, Decía más arriba que las pala- 
bras se comportan como las cuer- 
das de un Stradivarins: ¿estiran la 
cuerda para sobresalir más de la 
cuenta en el Concierto Racial? Ta- 
ce “¡Kampf!” y se corta (no hablo 
de intenciones y aciertos in spe- 
cie). Y cuando está demasiado flo- 
ja hace “ron-ron” o “igrri? y dos- 
truye por un lado la Virtud de los 
Solistas y por el otro la Armonía 
de todos los instrumentos según su 
timbre, potencia y capacidad téc- 
nica peculiares, desde la verborrá- 
gica flauta hasta el ceñudo trom- 
bón. En cambio cuando las cuer- 
das están áfinadas según el Diapa- 
són Romano (que emite el La So- 
brenatural) se da el caso de poder 
ser un Solista Virtuoso y Sobresa- 
liento, Su sonido claro, ajustado y 
vibrante será entonces capaz de 
seducir a los otros músicos de Oc- 
cidente a que se dejen do tocar 
Buguis y salven el Concierto afi- 
nando con el: Diapasón y someti- 
dos a la Batuta de la Scala do Mi- 
láno... Así, los Nacionalismos Ex- 


* 


tremos (vgr. nazismo) como los 
Nacionalismos Folklóricos  (vgr. 
peronismo y etcóteras) están la- 
mados a fracasar porque tienden a 
a realizar un INUMANISMO FRAG- 
mentado, El “mito” Humanidad 
es suplantado por el “mito” na- 
ción. Siendo ambas concepciones 
ametafísicas, su diferencia es de 
grado. Solamente es genuino un 
Nacionalismo concebido como ex- 
presión política de una concepción 
católica (universal) del hombre y 
la vida; expresión que debe ser 
adecuada a Jas condiciones de tiera- 
po y espacio según una línea his- 
tórico-cultural personalisima a ca- 
da pueblo, que proyecta su deber- 
ser sobre el futuro. 

Una Política Nacionalista es un 
verdadero actuar sobre los proble- 
mas concretos de la comunidad or- 
ganizada (país real), en función 
de los Primeros Principios de Fe 
y Razón, es decir, de las Realida- 
des Supremas intencionalizadas por 
Ellos. El concepto “nación” ha si- 
do elevado a un plano metafísico: 
es el país concreto en cuanto vivi- 
ficado por aquellas Realidades. Si 
se le priva al concepto “Naciona- 
lismo” del sello universal que lo 
caracteriza (¡el eterno problema de 
los universalos!), se cae inevitable- 
mente eu la concención de lo múl- 
tiple en cuanto múltiple. 

Resultarán de alli: argentinis- 
mos, uruguavismos, norteamerica- 
nismos, etc. El Nacionalismo en 
cuanto tal será una fórmula poli- 
valente y no un concepto univer- 
sal realizado en cada individuo. 

Las Naciones se volverán Indi- 
viduos en vez de Personas abraza- 
das libremente a la Verdad Real y 
Absoluta. Si hubiera espacia aquí 
seguiría entonces hablando de Re- 
lativismo Nacionalista, O de Hu- 
manismo Fragmentado. 

El Auténtico Nacionalismo tien- 
de a bautizar a cada pais con el 
nombre de Nación, después que 
cada una de ellas se ha “converti- 
do” a la Verdad Católica y su vida 
nacional está organizada en fun- 
ción de los Snpromos Principios. 

in el próximo número recabaré 
estas acolaciones necesarias, im- 
prescindibles, en esta hora tremen- 
da en que hay que defender o “La 
Esfera o la Cruz”, Á menos que 
inventen una “Cuarta Internacio- 
nal Posición” en Defensa do los 


propios pellejos. 


GODOENEDO DE CACHEUTA 
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OCCIDENTE EN LA 
ENCRUCIJADA 


Desdo estos mismas columnas tu. 
ve ocasión de ocoparme de los rei: 
termos estorbos de la politica in> 
gleso al plan Schiiman. Taglaterra 
ha desplegado los mayores esfuer- 
2 para impedir eu éxito durante 
el debate prenovido ea París por 
el canciller de rancia hasta el ex- 
temo de convertirse en el princi: 
pal agente responsable de las suce: 
sivas cobdas del gabuneto francos 
Postermrmente, sus intrigas conti. 
nuaron en las reumones del Conse 
ja de Fssrojsa celebradas en Pateas 
burgoa Aqui, al par que los regar 
vestartes labrormtas británicos Tres. 
nutseres la presión: ofutal amplera 
de na intervenir en los neguociacio. 
pes, dos conservadores abogaroa por 
la inclusión de Gran Bretaña en el 
plan penrrarido serios itáculos 
que arriesgaroeo a la asamblea a 
una eri ue Selicmento pudo wr 
wperela Alepeco citar la obser. 
yarión manifestada por el señor 

Dianian bardyo ¿yerno de Che 
Ould sorria de que nu es hovesa: 
rio que tedio lus palrós osgan el 
más camino, a la cual repló el 
6 rines im land Val 
Hoysusel ferviente partidario de 
la ariós eses diciesd Pla 
Y que peupestidia os Last eur dde 
Pri he relrayaros la cara 
Palo Purnga josue al reido 1 
PTortabls, ostipartir ed dejos later 
Pla que petigasóy a ruestea dispar 
PTA per el ss cor dir dise? 
Y rai ralosgót, pabeliecia a pipes bive 
"duneral". A presas ile bala, ha 
Ásambies Comultira dde Varrepa es 
quivd los loves jurgos de la poll 
lisa inglesa y aprndl el plan Mebns 
paty equis ido esta inanera arales de 
hogrise su pour telunt 
La intranigencia «def gublerna 
briyhós que entpentatris ha mereci. 
der aereras criticas sde loa rórculas 
mdiriales y de la prera de Patacos 
Unica, copo gubiera parsos ques 
har lu apego al pe0l prspeata pres 
el omnia braneos. Lin embara, 
el grhierma inglés cortinas dirt 
Hats a +4 pariente protector, Pre 
tinameñti sedeso «desafios, 9) ett 
Cer hilh, sm e acres al pad 
jeta Attlos de que Joplatorca rormbd 
la Unión Sora indquirar he. 
rusmmientas itilirabdes añ la falorb. 


cación y preparación de tanques 
justamente ahora que Gran DBreta- 
ña pretende recibirlas de EE. UU,, 
manifestaba hace pocos dias: “Ima- 
*“ ginémonos continuando así mien- 
“Aras todo empeora y cuando lite- 
*“ralimento estamos anendigando a 
“Estados Unidos ayuda en tala 
“forma”. Elexamintra inglés de 
nunció también el aeceso de ¿nu per 
tores soviéticos a talleres implernes 
dedicados a da producción dde carás 
ter vecrola, como asimisiné la vack 
lación del gobiseno en cuanto al eo 
vía de tropas a Corra Pd desafío 
IS 
mos atenemos a la acplica de Attlos 
o Churchill om Ta que elo papiros 
confirmó el envío de máquinas le 
rramientas a Husla atiue destacó 
que la son a cambie ade prsluctos 
que Gran letaña novela grardo 
mente, y que 0 electuan conforma 
coro los términos de un pacto comes. 
ibal anglo soviético concertado en 
1044, El coñor Attleo agregó que 
cnmplida por la Unmán Seviética »u 
arta et el parto, inciunbe a sti go 
Aloena cpuplis la suya. Los tórimi 
nus dde este debate arrojan soficion 
ta Dug por al alos acerva de la poi 
tica juylesa fvento al comunisma sí 
en tiene ri cienta «uo tropas dui 
lániras están + esta inomenlos 
cibatierdo en Corea contra lor 
enivtilstas 
La actualidad francesa parece ho 
tenos inquietante. Deada hace más 
de un año los comunistas Íransezts 
han estoshado cuanto han podido 


el desembarco en £u país de arma- 
mentos yanquis, Resulta intrangui- 
lízador leer a Thierry ManInier en 
su crítica nl teatro sín teatro, que 
aparece periódicamente en Le rouge 
et le noir, denunciando que aquel 
arte ha dejada de ser tal para con- 
vertirse en verdadero escénario de 
difusión de la política comunista. 
No obstante, el gobierno comivaza a 
cobrar más rigor como lo indica el 
suceso de la deportación de comu- 
nistas enel que, a pesar de las huel- 
gas asurmidas por trabajadores fras- 
cesos, el Ministerio del Taterior dis 
puso la inmediata deportación: de 
las cmudadanos rusos y de otras na: 
Cima FUIDpEss, 

Vstas y otras vicisitudes no me. 
ni alarmantes provocan la tensión 
del mundo va torno a la Jucha con. 
tra el crununicoo El escritar fran- 
eds Gerona Degay, en u reciente 
articulo titulado Ertetor Unidos en 
las enorars pudo ha estridindo la post 
ea yanqui feento a loe suenos 
mundiales meliante un piolijo aná 
Diaja slo las cirmunetamidas ¿lira 
sata, 1, 109, Fo él, el autor pa 
rece derramar (harta ahora, pues el 
artículo es el primero de una setio 
de cima) el examen del problema 
desde el punto de vita exclusiva 
ipente norteamericana Ularo está, 
cualquier sprersación: sobre las 
intenciones nufteamerkaanas será 
simple ennjetira. Sobre tado dada 
la vacilante politica que pare 
apresar a los dirigentes yanquis 
£n estos meunentos. 

El pertilista Lippenann ha he 
cho una entrada en el asunto en 
Un frueníe Comentario en el que 
intenta explicar la vacilación ame- 
ricana. luego de analizar el desta 
de los republicanos de dominar el 
Pacifico y el de los demócratas 


de dominar el Atántico, alega: 

*“ Siempre hemos estado frente a 
“esta clase de disyuntivas, Es el 

** precio de vivir entre dos gran. 
“des océanos. La decisión entre 
“Jas dos direcciones de la política 

“ externa de Estados Unid . To 
“puede adoptarse en forma fina] 
“y absoluta. Tenemos ¡intereses 
“vitales en ambas direcciones y, 
* para los hombres responsables y 
“ razonables, la cuestión no es la 
“de optar por una O por otro otía. 
“o, sino la de la prioridad, la de 
“más o menos y la de los riesgos 
* calculados. Tenemos que hacer 
“una elección difícil y, por mi 
* parte, yo daría ante todo priori. 
“dad a la defensa de la comuni. 
“dad adánuca. Porque crea que 
“si Europa se pierde, la pérdida 
* será irreparable, por consistir en 
“ cosás que son las que dan todo 
“su valor a nuestra civilización” 
(La Prensa, 10-1X-50). Sin en- 
trar a juzgar la elección que Lip. 
piana aconseja entre las dos pali- 
ticas, cerco que acierta a dar una 
idea cuficiente orerca de las enor- 
mes cargos y dificultades que pe: 
san sobre los EF. UL, actualmente, 
Estimo aún más precisa la obser. 
vación que señalara el señor Redol. 
fo Traziusta cuando expresó. “emo 
“consecuencia de la depresión eu 
“ropea, la gran confeleración se 
“ha visto en la necesidad de atu. 
“mir tales cargos, que según la 
* opinión de maior norteamerica 
“nos eslarecida, queden provocar 
un grave desen de la prosperj» 
“dad que gozá ese pais sa sn 
Y enntor con que mun ro se ha pro- 
Y bado, que el sistema politico en 
Us avena suficientemente ap 
“en, para mantener cargar Úmpa» 
- permanentes o Que éstas 10 
* leguen un día 4 ota a incidir 
Cobre lus rruriras de comiveneia 
Vale qué eotán tant justanente or 
* gullacos los yaruprcis” (Mirtorium, 
julio 1050). Creo que exta imteli 
gente observación acdara uno de los 
prinsipales motivos que 
Chi 


“4 mi jui: 
1 determinan la indecisa pollo 
ica estadoumndenie, ¿Acaro vsta Ya- 
cilación no resulta más comprens- 
ble tratándose como so trata del 
propio lutuzo de la nación del or 
te, robre tado si como hemos visto 
más arriba la inglesa nu deja de 
dumplir sus compromisos con El 
pala contra cuyos tatélites pelea jua 
ra no perjudicar el mutuo heneti- 
cad 

El señor Degay apunta relterada 
mente la soledad marérial en que 
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se encuentran los yanquis-a raiz 
del incidente coreano y les atribu- 
yo además ignorancia de su soledad 
moral, pareciendo asentar esta últi- 
ma en la “ingenuidad de creer que 
se les quiere”. Pero ¿no recuerda el 
señor Degay las severas críticas de 
los funcionarios y de la prensa nor- 
teamericana dirigidas contra el sa- 
boteo inglés al Plan Marshall? ¿o 
los enérgicos juicios contra la des- 
valorización de la libra esterliza y 
su influencia en la. Europa conti- 
nental e hispanoamérica? ¿o las 
amenazantes impugnaciones sobre 
la intransigencia inglesa en las ne- 
gociaciones del pool metalúrgico? 
No. Los yanquis conocen a la per- 
fección la hostilidad de las naciones 
europeas e hispanoamericanas aun- 
que los destinos de éstas estén de- 
positados. en sus armas. Crco que 
no se trata de ingenuidad sino del 
conocimiento absoluto de la tras- 
cendencia que implica decidirse a 
emprender una guerra internacio- 
nal sumamente aleatoria (a causa, 
en gran parte, de la defección del 
resto de Occidente) de cuyo orden 
resultante podrá obtener, en caso 
de éxito, grandes beneficios pero 
también pesadas cargas imperiales 
que parecieran presuponer riguro- 
sas limitaciones a la política y eco- 
nomías que gobiernan actualmente 
los Estados Unidos. Adviértase por 
ejemplo la desquiciada economía y 
política europeas a la que tan sui- 
cidamente se han asociado algunos 
países de la América Latina. 

Actualmente la opinión es uná- 
nime en considerar a los Estados 
Unidos como contribuyente esen- 
cial de la creación del monstruo so- 
viético, y de Ja destrucción de los, 
baluartes: naturales del anticomiu- 
nismo. Así, también George Degay. 
Pero es menester destacar que en 
esa creación han participado tam- 
bién esencialmente otras naciones, 
No es posible enjuiciar a un solo 
contribuyente omitiendo la conside- 
ración de los posibles destinos del 
mundo bajo el totalitarismo ítalo- 
alemán, pues tal omisión implica 
vestir de santo a éste. Distinto pro- 
blema es el que consiste en deter- 
minar si EE, UU. frente a los pro- 
blemas que ha contribuido a des- 
atar en el mundo actual acierta a 
defender, aun en propio beneficio, 
los valores de la tradicional cultu: 
ra de Occidente. De no ser así, ni 
ocasión tendremos para enjuiciar 
su política internacional. 


Tomás INFANTE. 


No me lo explicaba pero aquel 
hombre a dos pasos de mí era evi- 
dentemente Carlos el Emperador. 
Aparecia igualito a los retratos del 
Tiziano, aunque algo más rubio. 

Moi fien Granfela” —manifes- 
taba complacido— “la indianische 
organitationen está, famos a dicir, 
kolosal!”. 

“Los grráficós, Majesté”” —con- 
testaba el francés rodando eres en 
el fondo de la gola— “con sus ra- 
yitás verticalés y horizontalés ex- 
plicón los servicios de abastecimian- 
tós. Las planillás estadisticás deben 
ser lenadás diariamanté por los 
conquistadorés”. 

La explicación continuó minucio- 
sa y larga ante la mesa lena de 
papeles con redondeles y cuadra- 
dos unidos por líneas de colores. Al 
Emperador se le caía literalmente 
la baba de puro gusto. 

Por la charla de los cortesanos 
me enteré que los negocios de In- 
dias marchaban hasta ese momento 
muy mal, pero al fin el Gobierno 
había resuelto encararlos seriamen- 
te, Se creaban siete ministerios nue- 
vos, cada uno con dos subsecreta- 
rías, la técnica y la administrativa; 
el de Carabelismo y Descubrimien- 
tos; el de Guerra Justa y Conquis- 
ta; el Misional y Catequésico (al 
que quedaría subordinado el Ente 
Autónomo de Seminarismo); el de 
Prohibiciones, Vedas y Penas; el 
de Abastecimientos en Pan Caza- 
be, Puercos y Carne de Membrillo; 
el de Contralor de Justicia, Andien- 
cias y Adelantazgos, y el de Loas 
y Ditirambos. Total, 14.576: em- 

leados con un presupuesto de 
3.870.321 ducados imputables al 
quinto real, pues el Emperador sólo 
se reservaba para sí 3,600 marave- 
dises anuales. Con esta racionaliza- 
ción se remediarían finalmente las 


SUEÑO ADMINISTRATIVO 


graves deficiencias notorias desde 
los tiempos de los Reyes Católicos. 

Me contaron casos penosos ocu- 
rridos por ignorancia de los princi- 
pios de organización. Resultaba que 
Martin Alonso Pinzón no había 
pertenecido al Gremio Unico de 
Maestres de Naos y nunca pudo ex- 
hibir su certificado habilitante para 
navegar, y que Rodrigo de Triana 
na estaba inscripto en la Cofradia 
de Marineros del Condado y por 
falta de una huelga oportuna per- 
dió los diez mil maravedises pro- 
metidos en cierta oportunidad por 
la parte patronal. Un lulano Cor- 
tés, unido a otras personas inescru- 
pulosas con propósitos inconfesa- 
bles obraba por su cuenta en un 
país que llamaba Méjico, sin previa 
consulta con la Academia Imperial 
de Cartografía y Portulanos. 

Alguna esperanza se tuvo con 
un tal Pizarro, porque si bien ca- 
recia de antecedentes de lealtad 
hapsburguista era, sin embargo, 
analfabeto. Pero su descabellada 
iniciativa en Cajamarca demostró a 
las claras que no tuvo las dotes de 
cautela, disciplina y obediencia que 
debían caracterizar al verdadero 
conquistador español, El mal ejem- 
plo de su individualismo cundia; 
uno de sus soldados jugó en una 
apuesta el sol de oro del templo 
del Cuzco, en vez de repartir su 
producido en chicha para los indí- 
genas, Felizmente pronto desapare- 
cerian semejantes egolsmos antiso- 
ciales. 

Pero peor era el caso de uno de 
los Mendoza de Granada. Por pál- 
pito o capricho, sin recabar permiso 
de la Casa de Contratación ni Jle- 
nar ningún formulario, fundó una 


ciudad en una llanura desolada y 
en sitio donde jamás podria prospe- 
rar un puerto. Como era previsible, 
el asunto fracasó ruidosamente. 

Ese dia me sucedían cosas raras. 
De repente me encontré en el cam- 
po; las manos callosas, las alparga- 
tas enlodadas y oyendo las campa- 
nas de la oración. Y con toda natu- 
ralidad me echó la azada al hom- 
bro y me encaminó hacia la aldea. 

En la Plaza del Tilo un grupo de 
vecinos escuchaba la lectura del pe- 
riódico por el señor cura. Las noti- 
cias eran importantes: la audaz ex- 
pedición paneuropea, en su barco 
con motores de gran radio de ac- 
ción, comunicaba su arribo a unas 
tierras, alleude el Atlántico, que sin 
duda alguna eran las mismas de 
que hablaban Jas viejas crónicas 
colombinas. Indios en paños rigu- 
rosamente menores referian leyen- - 
das de otros hombres blancos veni- 
dos por la mar, y todavía reveren- 
ciaban una cruz sin conocer su sig- 
nificado, Encontraron ruinas de po- 
blaciones y una espada del siglo 
XVL 

—'¡Pero cómo!” —interrumpi— 
“¿ono sabéis vosotros que existe la 
Amáérica?”. 

“Verá ustez” —me explicó el 
maestro de escucla—. “Cuentan los 
textos que hace muchos años, cerco 
que en tiempos de los moros, los 
españoles llegaron a lejanas ticrras 
situadas al Oeste del Océano, y aún 
las poblaron. Pero reinando Carlos 
V (que Dios haya) fueron poco a 
poco abandonadas. Sin embargo 
aún quedan en Madrid algunos mi- 
nisterios que dicen provienen de 
aquella época: el de “Carabelismo 
y Descubrimientos”; el de “Prohi- 
biciones, Vedas y Penas”; el de 
“Guerra Justa y Conquista”; el de 
“Loas y Ditirambos” y más toda. 
vía que no recuerdo: ¡son tantos!” 

En eso desperté sobresaltado, El 
jefe de la oficina me golpeaba ol 
hombro: 

'Sa nos ha hecho muy tardo” 
—dijo—, “ya todo el muudo se ha 
ido. A Vd. le pasa lo que a má: 
que con esto del mate cocido no 
nos mantenemos despiertos como 
antes con el café, Además —añadió 
deprecatoriamente-— como hasta la 
fecha no nos han traspasado cl tra- 
bajo que correspondo a la oficina 
de enfrento, tenemos poco que ha- 
cer”, 

Y nos fuimos, a colgawmos de uu 
tranway. 


Dirco M. Tirano, 
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LA NUEVA 


Entre los grandes peligros de 
hay, no es de escasa importancia la 
tenaz persistencia con que tratan 
de resurgir formas de expresión re- 
ligiasa que, lnego de veinte siglos 
de cristianismo y de un prolongado 
ejercicio de la facultad de razonar, 
Creorianse definitivamente supera- 
das, Es verdad que la lucha contra 
las fuerzas demoniacas es cosa de 
siempre; pero ahora, cuando nu- 
merosas naciones han vuelto espal 
das al Redentor, la Tierra se apres- 
ta para ser teatro de un fugaz pero 
terrible desquite del Vencido. Di- 
riase que cansado ya de vagar par 
lugares secos, en procura del per- 
dido reposo, el espiritu inmundo 
que la Iglesia desalojara, ha deci- 
dido volver a su antigua morada. 
Y como en el ejemplo evangélico, 
al encontrarla desocupada (sin Rey 
ni Señor). barrida¿ sin los estarbos 
de tradiciones ancestrales) y alha- 
jada (¿quién podria negar la dulci- 
ficación de costumbres, los adelan- 
tos técnicos, el progreso de las cien- 
cias y hasta los buenos modales de 
la civilización cristiana?) toma con- 
sigo otros siete espiritus peores que 
él... y lo postrero del mundo será 
tambien peor que lo primero. 

Porque el Enemigo no es lerdo. 
Sin descuidar la conquista personal 
de las almas, ha tenido la precau- 
ción de buscar el poder estatal, pa- 
ra sentar allí sus reales y dictar su 
ley al mundo demo(no)cratizado. 
Esto se ve claro en los paises donde 
ha establecido sin embages su do- 
minación. Pero son muchos los Es- 
tados que, a pesar de no haber cuí- 
do todavía bajo su mando absolu- 
-.to, lo anuncian y lo preparan. El 
camino es siempre el mismo: al 
principio, so pretexto de ampliar el 
ámbito de la libertad individual, se 
cercena el poder que en orden al 
bien común compete a la Iglesia, y 
luego, poco a poco, va el Estado 
arrogándose atribuciones de orden 
espiritual. Se empieza por las es- 
tructuras jurídicas (registros civi- 
los, leyes sobre matrimonio, etc.), 
enseguida se invade la educación y 
por su intermedio se penetra hasta 
los más recónditos vericuetos de la 
conciencia popular, con ideas, he- 
chos, esquemas y mitos. Al final, 
directamente, el Estado en cuanto 
tal, como función especificamente 
política, termina ejerciendo en toda 
su plenitud aquellas facultades que 
se amputaron a la Iglesia, y nadie, 
sino él (pues si da ingerencia a la 
Iglesia, lo hace como para servirse 
de ella), regula la vida espiritual de 
la nación, con sus dogmas, su san- 
toral y sus festividades sin Dios, 
Sobre las ruina del arden cristia- 
na, con sas mismos escombros, se 
va construyendo un nuevo orden 
pagano; pues no se utilizan, por 
cierto, los medios vigentes hace des 
mil años, sino los propios clemen- 
tas cristianos, desvitalizados. Ni si- 
quiera intenta restaurar los cultos 
del paganismo vinculadós con los 
grandes mitos de la antigiiedad, Go- 
mo dica Romano Guardini, “los mi- 
tos auténticos sóla son posibles en 
los albores de la historia, pues su. 
pones una manera de pensar y de 
sentic que en el transcurso de la 
evolución cultural ha desapareci- 
do”, Pero (sobra todo en se 


MITOLOGIA 


de escaso desarrollo cultural —y 
poor aún cuaudo a un desarrollo 
tardio e mediocre se junta una 
pronta y rápida caida) es cosa 
harto posible, si no la resurrección 
de aquellos mitos, la reaparición de 
toda una mutología, grotesca si se 
quiere, pero mitología al fin, y, co- 
mo tal, susceptible de ser admitida 
por mentes simples e ineptas para 
discernir con justeza entre lo ver- 
dadoro y lo falso. 

Claro que el peligro no reviste la 
misma intensidad en los diversos 
lugares del globa. .. Desde los ma- 
cabros juramentos por los huesos de 
la madrecita muerta que suelen de- 
jarse oir entre los más bajos estra- 
tos descristianizados de Buenos Ai- 
res, hasta el culto al cadáver de Le- 
nín, la gama es inuensa y la dife- 
rencia es grande, Mas convendria 
no olvidar que, a fuerza de descris- 
tianizar gentes y de endiosar muer- 
tos, en cualquier ciudad podria re- 
petirse el caso de Moscú ¡como que 
el Paraiso Rojo es el desenlace ló- 
gico de las grandes lineas que van 
siguiendo la mayoria de las nacio- 
nes! De ahi la conveniencia de dar 
importancia a cosas de aparente po- 
ca importancia, y de reconocer. a 
tiempo los senderos por los que 
ellas llevan, 

Comparada con los mitos y los 
cultos antiguos, la nueva mitología 
es mucho peor. El mundo que vuel- 
ve al paganismo se hace más de- 
testable que el mundo pagano an- 
terior a la Redención. La Apostasía 
es mil veces más detestable que la 
simple ausencia de la Fe,.. Al fin 
y al cato el culto de los antepasa- 
dos, precristiano, primitivo, respon- 
día a un fuerte sentimiento de con- 
tinuidad familiar y servia de fun- 
damento a valores morales de in- 
discutible excelencia. El culto a los 
héroes y a los genios tutelares de 
la' comunidad era basamento del 
orden político y de la estabilidad 
social; y la veneración de las divi- 

nidades superiores hacía respetable 
la organización juridica de las so. 
ciedados antiguas. Lo demoníaco 
implicado en todo ello estaba como 
cireunscripto dentro de una estrue- 
tura de normas universalmente aca- 
tada, 

En cambio los seudo mitos con- 


temporáneos, nacidos de una verda- 
dera mitomanía, consciente, calcu- 
lada, como hijos que son, no siem- 
pre reconocidos, del Padre de la 
Mentira, tienen un sentido muy di- 
ferente. Los primeros en propagar- 
los fueron los normalistas de la es- 
cuela laica, empeñados en sustituir 
con ellos las tradiciones ya ances- 
trales de la paideia cristiana. Coo- 
peraron en su difusión los estadis- 
tas de cortos alcances, que creye- 
ron necesario recurrir a ellos como 
único medio de formar una con- 
ciencia nacional uniforme. Á unos 
y Otros se unieron patrioteros, de- 
clamadores frivolos y demás expo- 
nentes de literatura de aldea; hasta 
que aparecieron los políticos del 
monstruoso Estado moderno y en- 
contraron ahí el medio para exten- 
der su dominación a las cosas del 
espiritu y de la conciencia indivi- 
dual, 

El caso es que hoy día se ha su- 
perado la etapa normalista de la 
mitología oficial. Van quedando 
atrás los grotescos, ridiculos, suce- 
dáneos de la Liturgia que embele- 
saban a las maestras de escuela de 
comienzo de siglo, y hasta la falsa 
tradición artificial, libresca, rígida, 
sin vida, que los advenedizos resen- 
tidos pretenden oponer a la tradi- 
ción auténtica, libre, tramitada de 
padres a hijos... Ahora el Estado 
penetra en las estancias vacías que 
el liberalismo arrebató a la Iglesia, 


a Dios, para regir también allí, con - 


mano férrea; y es hoy pecado ne- 
garse a sus ritos, y herejía disentir 
con sus definiciones dogmáticas, 
aunque las más de las veces éstas 
se confundan con los caprichos de 
los gobernantes. 

Son muchos los paises en que es- 
to es ya realidad, En el régimen co- 
munista se encuentra su expresión 
más acabada. La dominación del 
Estado sobre la vida económica y 
social de la nación es bien poca co- 
sa cuando se la compara con su co- 
ronamiento soviético: el Estado eri- 
gido en Iglesia, el Estado siete ve- 
ces más poderoso que el ommipo- 
tente Estado pagano, el Estado he- 
cho personero del Principe de este 
mundo y sus siete acompañantes... 
Pero el mal es universal. ¡No es 
tontería que el 1* de Mayo haya 
eclipsado a la Epifanía! 

» 


BOANERGES, 


RECIBIMOS Y 


Bs. As. 13 de setiembre 1950. 
Sr. Director de Presencia; 


4 

Me mueve a dirigirlo la presente 
el artículo de Julio Jrazusta publi- 
cado en el número anterior de la 
revista de su dirección, en el cual, a 
propósito de San Martín y Rosas, 
se formula un juicio, borroso por 
su oportunidad y ubicación, acerca 
de Carlos Pellegrini. 

Es de lamentar que un compa- 
triota tan avisado y cabal como 
Julio Irazusta, que tan noble in- 
fluencia ha ejercido sobre todos 10s- 
otros y a quien tanto deben la his- 
toria y el pensamiento político de 
los argentinos por sus aportaciones 
esclarecedoras y brillantes, no quie- 
ra o no logre liberarse de extraños 
prejuicios que cubren una época de 
la vida del país y a los hombres ca- 
racterizados que la expresaron. 

Supongo que la expresión de Ira- 
zusta “o un Pellegrini que se con- 
sideró presidente cuando los ban- 
queros ingleses le aseguraron cré- 
dito”, debe referirse a la actitud que 
asumió cl 6 de agosto de 1890, 
cuando luego de la renuncia de 
Juárez Celman y en plena excita- 
ción cívica y patriótica, llena la ca- 
sa del nuevo presidente de sus ami- 
gos que representaban todas las ac- 
tividades de la Nación y cubierta 
la calzada por “una multitud apre- 
tada hasta la asfixia”, quiso Pelle- 
grini tomar un recaudo indispensa- 
ble para gobernar, mostrándose, en- 
tonces como siempre, político de 
realidades, y convocó a un grupo 
de banqueros y hombres de fortu- 
ha y ante ellos, con una solemnidad 
a la que comúnmente no era aficio- 
nado, según el relato de Balestra, 
les expresó: “La Constitución aca- 
ba de hacerme Presidente: pero la 
ruina que amenaza al país me pro- 
hibiría aceptar el puesto, si no fue- 
ra capaz de evitarla, en cuyo caso 
el patriotismo me aconsejaría dejar 
el lugar a otros que pudieran sal- 
var la situación y a cuyas órdenes 
yo seria el primero en ponerme. 

Necesitamos de ocho a diez millo- 
nes de pesos para pagar en Lon- 
dres el 15 del corriente mes, es de- 
cir de aquí a nueve dias, el servicio 
de la deuda externa y la garantia 
de los ferrocarriles; en el Banco 
Nacional no tenemos nada: si no 
pagamos seremos inscriptos en el 
libro negro de las naciones insol- 
ventes. Sólo la ayuda de todos los 
que están en condiciones puede sal- 
varnos: ¡reclamo de ustedes esa 
ayuda en nombre de la Patrial Se 
trata do una contribución inmedia- 
ta y reservada, porque si divulgá- 
ramos lo que pasa, agravariamos 
con el pánico hasta hacerlo incura- 
ble, el mismo mal que tratamos de 
remediar, Si no tenemos el coraje 
de apeligrar los bienes, podemos 
perder lo que nos queda a más de 
lo que ya hemos perdido: sólo 
arriesgándolo todo podemos salvar- 
lo todo, Aquí en este pliego he pro- 
yectado las basos de un cmpréstito 
interno: los invito a ustedes a sus- 
cribir y pagar de inmediato, al cov- 
tado, ese empréstito que será una 
deuda de honor para la Nación: el 
resultado de la suscripción me dirá 

cuál es la confianza que inspiro y 

detorminará mi aceptación o re- 

nuucia del Gobierno”. Y entregan- 
do el pliego a los más cercanos, pa: 
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s9 0 las habitaciones contiguas. Los 
circunstantes leyeron. por pequeños 
lapa el papel y Sneron anotado 
as cantidades con que contribulan. 
Un rato después volvió Pellegrini y 
haciendo la sua, $0 deyuló exclo- 
maudo: “¡Dieciseis millones! Bu. 
no; ¡ahora él soy Presidente! Mis 
ministros serán el General Hoca, el 
doctor Eduardo Costa, el doctor Vi: 
cento Fidel López, el doctor José 
Maria Gutiórvoz y Levallo”. “Y sn. 
lienda luego a la vereda acompa- 
ñado de aquel grupo que lo acla- 
maba enardecido, arengó fogost- 
mento a Ja muchedumbre", (Balon. 
tra). 

¿sto relato que ha sido tenido 
siempre por fiel no permite dedu- 
cir ninguna combinación con clase 
alguna de banqueros, 

Siete meses despuós de esta me- 
morable actitud, el 6 de marzo de 
1891, usando de iguales recursos 
reulistas y de semejante franqueza, 
reúne en la Casa de Gobierno una 
asamblea de notables a Ja que con. 
curren los hombres más caracteri- 
zados de la República —amigos del 
gobierno, opositores vigorosos, re- 
presentantes de Jas actividades eco- 
nómicas y financieras— y allí se 
analizan con crudeza y pasión y en 
detalle Jos hechos y la política de 
la riqueza argentina y de Jos fi- 
nanzas públicas y salta enérgica la 
duda y do critica, pero nadie soñaba 
ninguna relación de las que sugioro 
Trazusta. La Icetura de Ja publica- 
ción oficial que contiene la versión 
de aquella reunión verdaderamente 
notable será siempro utilisima para 
la meditación de aquellos momentos 


“del desenvolvimiento “argentino, 


No debo extenderme excosivá- 
mente, pero creo necesario destacar 
algunas posiciones adoptadas por 
Carlos Pellegrini que lo caracteri- 
zan como inspirado estadista de la 
grandeza económica del pmis y 10- 
naz delensor de Ja economía into- 
rior argentina Fremte a los intereses 
del exterior, Cloro está que 40 po- 
drán señalar actitudos de Pellegrini 
en beneficia de Jas inversiones ex- 
tranjeras, pero éstas no pueden ver. 
se mo como parte imtegranto del 
lar econórmien adecuado al desen- 
volvimiento del país, que todavía 
hoy necesita una lurrto ca taliza- 
ción. Pero también será del caso 
aclarar que Pellegrini estimaba ñt- 
les los aportes de capital pero »a Je- 
vantó con energía frente a la tesis 
de su protección diplomática, 

En 1475. al discutirse en Ja Cá- 
mara de Diputados la ley aduane- 
ra, tuyo Pellegrini una interven> 
ción destacada en el debate, pro: 
nunciando palabras, como éstas: 
“Los que han defendido ciegamen- 
to teorías sostenidas en ofras partes 
a refería a los librecambistar— 
no se hon apercibido que apoya: 
ban interesss contrarios a Jos pro- 
pins, Cuando esta cuestión ño disco» 
tía en el Parlamento inglós, uno de 
los ilustrados defeneores del libro 
cambio derlas «Yo quiero, roste- 
niendo mi doctrina del libre cm- 
tia, hacer de la Inglaterra Ja fábrks 
ca del mundo y de lo América, la 
gronja de Inglatrrens y deefa sima 

verdad que en gran parto po 
réalízado, porque en oferto rios. 
somos y eternos por mucho 
tlempo, sk no pariemos remedia al 


mal, lo grevja de las geandos ma. 


clones matniochireras, Yo proguno 
to, señor Presidente; ¿qué produce 
hoy la provincia de Buenos Aires, 
la primera provincio de la Mepábli. 
co? Uristo es decido, wólo produco 
pasto y toda oa riqueza está peri 
diente de las mubes, 15 año que 
ellas nieguen riego a nuestros cono 
pos, toda nuestracriqueza habrá des. 
aparecido, Ps necesario que en Ja 
Hepública «o trabajo y so produzca 
algo más que pasto”, 

Ya Presidente de la Hepública, en 
1801 y al justalar el primer directo: 
rio del Barco de lo EN lón Argen: 
tina que él había creado, pronunció 
un discurso cuya sencillez no ocul- 
ta el profundo sentido nacional de 
s5u pensamiento económico, 

En 1899 cunudo Pellegrini de- 
fiende en el Senado el proyecto del 
Poder to de conversión de 
la moneda, que originó una loy bá- 
sica en la evolución de muestra vi: 
da económica, so anima en su plan. 
teo por el aliento de sus aliados que, 


como podrá apreciarse rovimido el 
diario de sesiones del benndo, son 
las agricultores y los industriales 
y deba enfrentarse a dos grapas co: 
iercioles vinentados a la exporta 
ción y ala importación, 

Después de Ja horrasea de Ja 
mallicación da auuñobra política 
frente al chivo y posible planteo 
financiero en 1902 escribe ura 
lntga carta al publicista uruguayo 
Dr, Angel oro Conta que es el da: 
enmento de politica económica más 
explícito que ha brotada de Ja plu- 
mo de ninygón gobernante argentó 
no y all, en el lenguaje de la po 
co y a propósito de los problemas 
del momento, se muestra entero el 
político de la Argentina económi: 
camento grando, 

Si fuera posible, Ja ruego la pue 
blicación de esta carta inspirada en 
el respeto a Pellegrini y en el afec. 
to 40má generación, 


DASILIO SENMATO 


SISTEMAS FILOSOFICOS 
CONDENADOS 


En el último número de Vwsrwscia! han aparecido 
ol terto completa de la Enclelica “Humani CGoneris”, y 
un largo comentario sobre su sentida y alcance, No re- 
petiremos uqul esas tareas. Solamente trataremos de 


proporcionar 


para aquollos aue lo necesiten cierta 


inteligencia del significado de dos sivtemos LilmbSicin 


que en 


nuestras tiempos 


aquel documento 


pnudadora “Syllals? de 
apureren condenados, De esa mane 


ra, reeemos, este trabajo viene a integrarse con los 
anteriores, y, como ellos, tiende a permilir el lector 
exgentino no especializado en teología ni filoswfla, y en 
especial a la juventud, una comprensión suficiente de 


tan importante manifestación del. pensamiento 


Iplesla, 


Sistemas condenados por la enclclica; 
Dico el Sumo Pontífico, hncia el 
mienza de la "lHumoni Generl 
“miramos fuera del redil do Cristo, 
“cilmente descubriremos lan principales 
“aliverciones, que siguen no pocos de Jos 
“hombres de estudios, Unos admiten dn 
"discreción ná prudencia el sistema evo 
“donistico que aún en ol másora car 
“po de las clencins maturales no ha sido 
“todavia probado imdiscutiblemente, y 
"pretendo que hay que extenderlo al 
"origen de todan Jas Coms, y co00 osadía 
e ostienes la bipótesin emontstica y pan: 
"eelstica de ma roundo sujeto a perpetun 
“ eyolución. Do esta hipótesis se valen los 
“combntitos para defender y propugnar 
“5 materinlinmo dialéctico y arrancar 
wdo las alas toda noción de Dios 16] 
“Too fuleas oliemaciones de semojanto 
Y egolucionismeo, por lis que de rechnza 
“todo do que es almoluto, firmo o Ínmu- 
“table, han abierto el camino a una nu 
derma scudolilosofía que, en concurrelo 


” A 


de la 


“cia contra el idealismo, el inmnanentis- 
“mo y el pragmatismo, Ma sido denomi+ 
“nda existencialisno, porque rechaza 
55 esencias inmatables de las cos 
“pm se preocupa ando que de Ja aexó 
“cias de coda una do ells. [], Pxisto 
%igunlmente un falso historiciomo, que 
5 ntiene sólo a los acontecimientos de 
“la vida humana y, tonta en el campo 
*de la filosofía como en el de los doge 
“os cristinnos, destruyo los Surdormen» 
103 de toda verdad y ley absoluta”, Klo- 
pla a continunción el Pontífice a los que, 
frente o tontos errores, "abandonan el 
*rocionaliso em que hablan sido edu: 
“clar? y vuelven a las fuentes dls Ta 
verdad revelada, pero luraenta que “no 
* pocas de 0505, cuanto más firmemente 
“e allijeren a da palabra de Ddios, tar 
"ta to rebajan el valor de la razón 


"Dinimna 
En otra parto de su encíclica, después 


di refivmar con rotundidad el valor de 
la filosofía escoléstica, en cuanto Cs la 
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A 


” 30, 


habra que presto debeder com verdad 
el "verdadero y reto volar del camoró- 
e aúento humano, los hmaneuna pránitio 
“polos amet dicha a rober, des do mu 
d mn subiciente, cummbidad Sinabidrd— 
0 5 posión de la verdad cinto a bre 

imutnble!, y de condenar el que se ln 
tilde de “anticuada en sw lorma y to» 
e horidintica Lo) en su procedimien- 

00, proclama como incorapaginables 
uned daga enólico q lira “lalwa ole. 
eno MDimados hunanentisiro, € bledo 
Ylismo, 0 materialismo, ya sen histórmo 
yu dinbéctico, o también valeteneialisis, 
Wanto eodeliende el ntedoos cmo si nl 
Yes bimpuena el valor del raciociow 
Wmtabhaica”, Vico más adelonte, rue lim 
2, Juego de "ocomwter la fuerza de don 
erentiralentos paro Ayudar a ln razón a 
Malesozar un conociieata más Cerdo y 
“inbs seguro de lus cosas anorales” y 
de recordar, al renpecto, la dexteima 10: 
mieta del conocimiento por "conuataralí. 
dnd? «mostrando m6 la falwdod del 
nohacor a la escuela “el defecto de sten- 
“der do n la inteligencia en el procesa 
e del conocimiento, sin reparar en el obte 
“co de Ja voluntad y de los ventumier 
eje, Ta tribal Ca das Facultades 
Wveliúva y afectiva [de] cierto perler de 
"imtuición* y la afirmación de que “el 
"brombre, cuando en el discurso de la 
razón no puedo dineernir qué es Da que 
“hn de nbruzor como verdadero” delia 
acudir “a la voluntad, mediante la cunl 
Peliga Vilreameme entro lan ep rien 
Yepes”, y tacha elo de “mezcla 
"imaptablo de conccimiento y valun- 
TA 

Finalrmento, el Santo Padre, al aludir 
A cuestiones que pertenecen “a las dis: 
ciplinas que suelen Wormarse penitivas”, 
pero que "sin embarga ee nuilaaa más 
o menos con las verdades de la fe cris 
tinna”, toca puntos que tarobión hacen a 
la filosofía, puesto que el exolucionisias, 
al pasar, de hipútesio científica rorcerbien- 
tea la génesis en el tiempo de 10dos a 
algunos de los organismos Lorpórras, A 
concepción general del universo y del ser, 
ss transforma en Silesolía, como el roís- 
io Papa lo hate notar en otro pórralo, 
más al comienzo de la encíclica, y que 
hemos transcripta ya. Dn al que roen- 
ciar entre ess errores ol evolucionismo, 
em cuanto pretendo erigirse en explica 
ción pad y última de la realidad en 
tera; y que considere no como error, po- 
ro «como “temeraria melacia” el que 
mlgunos, sin lHegar a esos extremos den 
como “obralutamente demostrada” el eri 
pen “del cuerpo humanño de una materia 
viva preexistento”. 

Por todo lo dicho, podemos considerar 
como errores filmóficos condenados expli- 
citamene por el Pepa en esta encíclica, 
a los siguientes sistemas: inenentisino; 
idealisn; materialumno, Histórico o día- 
híctico; exivtercialivno, en tanto €n Quan: 
to defienda el onteleroo o nirgue el valor 
del raciocinio metafísico; «el hús iclsmos 
sistemas que pretender dar valor Logra: 
citivo autónomo «a las facultades veliti- 
var y afectivas; irracionalizenea ten gant- 
ral, y Tinalmente, evoluciondimo, cuando 
Mega a erigirio en sistema total ronista 
y punteista. 

Pasemos ahora a caracterizar breve 
mente cada uno de estos rvtemas. 

Tamanentiviro; Vd signilicado Je esta 
posición nor serko Lácilmente determina: 
bles partimos de la etimología de la 
mbobra que la designa. “lomanentisao”, 
inmanente?, provienen del latín "in- 
manens”, de “ en, y “manerr”, per 
imanerer, Insranente, es, pues, lo que 
permanece en algo, sin salir de alí, Se 
opone a trascendente, Filoróficamente, 
inmanentismo es toda comeepción del 
mundo o sistema que encierro al hombre 
en su propia subjerividad, nejándale to 
de apertura cognoscitiva 0 tendencial 
hacia el ser, dispnto de ess subjetividad. 
Dentro de eco inmenentsao general, 
pueden distinguirse un iminnentismao 
gnowológico (hegación de la cognecitá- 
lidad de la que tensciendo al sujeto hw 
mano), uno ético (negación de la exis 
tencia o cognoscibilidad de un Fin » 
Dien distinto del bembre, que wa cf 
gen de la ley, valores y deberes de pquél, 
y término en que halle vu bestitud, y 
stro teológico [negación de la esiatencia 
o cognoscabalidad de na Dios trescenden 
to al horobre y al raundo), y hasta una 
melaficico (pegurión de ln enisteruda de 
una venlidad desista dol sajeto hinata 
enproscente; ali 
aman) Cómo ere 


rmación del espiritu hu 
dor de la realidad, por 
¡rayocción —obietivante, más de los 
abisriós «de 64 wbjenisladado El ¡mna 
nentismo preseodíideo modera Gene ne 
primeras e imperleción manilcstadiones 
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—pero que ya lo contenían virtualmen- 
te— en el nominalismo de los siglos 
XIV y siguientes, cuaudo Occam afir- 
maba la posibilidad de un conocimiento 
sin objeto, y Nicolás dP'Autrecourt sos- 
tenía que no teniamos corteza de la exis- 
tencia de otra sustancia fuera de nues- 
tra alma, y en cuanto ambos, y toda la 
escuela de los monrinales, concebian al 
universal (aquello uno capaz de sor y 
predicarse de muchos, como “sustancia”, 
“euorpo”, “viviente”, “animal”, “hom- 
bre” etc,) como un mero simbolo men- 
tal sin fundamento en la realidad. Es fa- 
vorecido luego por la teoría de cierta 
escolástica decadente que hace del con- 
cepto subjetivo el objeto —y no mero 
medio— del conocimiento, y da un gran 
paso “adelante con Descartes, quien he- 
redando aquellas y otras concepciones, 
pone en duda la existencia de todo fuera 
de su propia existencia de sujeto pen- 
sante (“cogito, ergo sum”). Alcanza su 
culminación con Kant, Fichte, Schelling 
y Hegel, el primero de los cuales limi: 


1a el comotimiicato- huimono-al- fornóme-* 


no, constituido por impresiones sensibles 
subjetivas organizadas por elementos 
mentales “a priori”, y niega la cognos- 
cibilidad de la cosa en si, o roúmeno, y 
cuyo pensamiento es desarrollado por los 
tros siguientes hasta sus últimas conse- 
cuencias, con la negación de esa cosa en 
si incognoscible y la proclamación del 
espíritu humano como creador del mun- 
do. El irmmanentismo ¿tico se manifiesta 
—descartando antecedentes medievales 
averroistas y nominalistas— en el huma- 
nismo del Renacimiento; acompaña pa: 
ralelamente, los progresos del inmanen- 


SA 


Para ser sinceros hemos de con- 
fesar que nos ha movido a per- 
geñar estas líneas una posible ob- 
jeción sobre la originalidad del nue- 
vo Santo, a quien el Sumo Pontí- 
fice Pio XII acaba de otorgar los 
honores de la Canonización, acerca 
de.sus obras de apostolado seglar. 

No es mi intento, por tanto, vol- 
ver a hablar de lo que es conocido 
ya por todo el que haya hojeado 
una vida del gran Apóstol del si- 
glo XIX. Un testimonio, además, 
tan autorizado como el del Papa 
de la Acción Católica es difícil de 
discutir: “Tenemos al nuevo Bea- 
to —decia Pío XI el día de la Bea- 
tificación de Claret a varios Diri- 
gentes de la Acción Católica Ita- 
liana—; una figura verdaderamen- 
te grande..., Apóstol infatigable... 
y, además Organizador moderno, 
gran PRECURSOR DE LA ACCIÓN CA- 
TÓLICA, CASI COMO ES HOY. ..”. 

Si ello no bastara, creemos que 
una simple lectura de los “Estatu- 
tos de la Academia de San Miguel”, 
una de las grandes obras de apos- 
tolado seglar de Antonio María 
Claret, sería suficiente para demos- 
trar que los puntos de contacto con 
la Acción Católica son evidentes. 
Un hombre que advierte a me- 
diados del siglo XIX Ja necesi- 
dad de la participación de los se- 
glares en el apostolado, que asegu- 
ra que esto ha de emprenderse on 
todos los paises con absoluta depen- 
dencia de la Santa Sede y con un 
carácter enteramente apolítico, bien 
merece los honores de Precursor 
de Ja “Ubi Arcano Dei” 

¿Fué original, el Padre Claret en 
Ja concepción general del aposto- 
lado seglar? Es necesario hacer una 
distinción: Si entendemos por “Pre- 
cursor” a cualquiera que de algún 
modo —siquiera lejano— haya vis- 
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tismo, gnoseolúgico, y culmina en Kant 
(Crítica de la Razón Práctica), con su 
derivación de todo imperativo moral de 
la Voluntad humana autolegisladora. La 
ética” sin normas objetivas, pura pi 
yección de la libertad humana indivi: 
dual, o, si se quiere, el amoralismo del 
existencialismo ateo contemporáneo es su 
última y lógica consecuencia, aunque 
escandalizaria a Kant si la conociera. El 
inmanentismo teológico se manifiesta pri- 
mero en el orden sobrenatural con la 
Reforma, que hace de cada hombre indi- 
vidual el único intérprete del sentido de 
las Escrituras; alcanza el orden natural 
con Kant, para quien Dios no es un ser 
coguoscible en su real existencia por vía 
racional, sino un “postulado” de la razón 
práctica, que necesita de El para coro- 
nar su moralidad, y llega a su perfec- 
ción en TFichte, Schelling y Hegel, que 
deifican al hombre, desembocando, asi, 
en el inmanentismo metafísico. Por su- 
puesto que todas estas formas de inma- 
nentismo están en estrecha relación e in- 

dencia: el inmanentismo -gnoseo- 
lógico, al encerrar al hombre, cognosci- 
tivamente, en su subjetividad, trae como 
consecuencia un inmanentismo ético, 
pues en esa situación el hombre no pue- 
de conocer el fundamento óntico de la 
moral, y debe buscar en sí mismo la 
fuente y fin de la moralidad, y un in- 
manentismo teológico, ya que, ni puede 
conocer a Dios, objetivamente, en el or- 
den natural, ni reconocer valor objetivo 
a los motivos de credibilidad en el so- 
brenatural; y todos desembocan, en úl- 
tima instancia, y por estricta exigencia 
lógica, en el inmentismo total, o metafi- 
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lumbrado los caracteres del Apos- 
tolado seglar, no hay que Claret no 
es el único de su siglo, que mere- 
ce el nombre de “Precursor”. Pe- 
ro, si atendemos al modo de con- 
cebir y realizar esa cooperación se- 
glar, nos atrevemos a decir que 


_ nuestro Santo no tiene posible com». 


petidor en su siglo. 

Conocida es de todos la preocu- 
pación de los Dirigentes de Acción 
Católica por especializar sus méto- 
dos y delimitar los campos de apos- 
tolado para conseguir un mayor 
rendimiento. Es necesaria la espe- 


cialización. Sin ella la inmensa ac-, 


tividad a desarrollar sería infruc- 
tuosa por lo difusa e inadaptada, 
Es preciso impregnar obreros en el 
espiritu de Cristo para influir so- 
bre los obreros; escritores para que 
iununden el campo literario de obras 
llenas de sano arte y cristianismo. 
Es necesario emplear para la divi- 
na causa la inmensa influencia del 
mundo científico, artístico y Jitera- 
rio y organizarlo de modo que real- 


sico, es decir, no sólo en la negación de 
la cognoscibilidad, sino también de la 
existencia —pues ¿cómo afirmar lo que 
de ningún modo se conoce?— de todo lo 
que trascienda al sujeto cognoscente, Su 
consecuencia es, pues, el entropotelsmo, a 
deificación del hombre por sí mismo. 

_Es característico de esta posición espi- 
ritual, y su base y raíz, el llamado “prin- 
cipio de inmanencia”, que se encuentra 
en innumerables Filósofos modernos, por 
ejemplo Descartes, Locke (en estos dos, 
en forma aún imperfecta, con lastres de 
realismo) Berkeley, Hume, Kant, Hegel, 
Schuppe, Mack, Cassirer, Husserl, Bosan- 
quet, Bradley, Croce, Gentile, Lachelier, 
Hamelin, Brunschvicg, Le Roy, etc., etc. 2. 
Este principio puede sintetizarse en la 
siguiente fórmula: “Fuera del pensa- 
miento, nada puede pensarse” (o “nada 
existe”, si se ha llegado a lo que hemos 
llamado inmanentismo metafísico); mien- 
tras que el principio del realismo, que 
admite el conocimiento y existencia de 
lo distinto del pensamiento mismo, pue- 
-de- expresarse asi “Fuera JA «pensa: 
miento, existe lo real, del que tomamos 
posesión, en cierta manera al menos, por 
el conocimiento” 3, 

El “modernismo” fué una infiltración 
del inmanentismo entre los católicos. Pa- 
ra él, los dogmas eran sólo símbolo de la 
experiencia religiosa subjetiva de la co- 
munidad de fieles, y esencialmente va- 
riables a través de la historia, a compás 
de las variaciones de aquella experiencia. 

Existe, además, en apologética, un rmé- 
todo llamado “de inmanencia”. Consiste 
en mover hacia la profesión de la fe 
cristiana, no por evidencias históricas de 


ha Deselicitn. sins por la adecuación do 
la « Í oristo a las aspiraciones e 
indigencias del alma humana. Cuando es 
admitido como único método válido de 
apologética resulta trasunto casi seguro 
de una actitud modernista; cuando se lo 
considera como el principal, aunque sin 
negarse el valor de la npologética ubje- 
tiva, se está en una posición emparenta- 
da con la del filósofo francés Maurice 
Blondel, de sincera fe católica, pero cu- 
yo excesivo depreciar el pensamiento 
conceptual y abstracto, que él llama 
“nocional”, lo coloca a veces en situación 
difícil y peligrosa; cuando, finalmente, 
sólo se admite como un método subsidia: 
rio y complementario, pero especialmen- 
te útil para lograr la conversión de aqué- 
Vos que por deformaciones filosóficas son 
escasa o nulamente movidos por prue- 
bas históricas y racional-ohjetivas, se está 
en plena ortodoxia, fuera de toda sospe- 
cha 3. 


Juan F. Suárez, O. P. 
4 (Contimuará) 


1 Año II, N* XXXVI, 3 de septiern- 
bre de 1950, 

2 Ct Julien Póghaire, C.S.S.P., “Re. 
gards sur le connaítre”, Fides, Montréal, 
1949, pp. 65-128, y, especialmente, 67- 
93. Allí se encontrará una buena expo- 
sición y refutación de dicho impropio. 

3 Op. cit., p. 85. 

4 Cf. A. Gardeil, O. P., “La Credibi- 
er P- Apologitique”, Paris, Gabalda, 
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' mente pueda dirigir el pensamien- 


to y el obrar, de la sociedad futura. 
Y he aquí precisamente el gran 
triunfo de San Antonio Maria Cla- 
ret, El nuevo Santo limita ca- 
da una de sus obras a un determi- 
nado campo de acción, pero las une 
en un vasto.plan-de.. i 
que él percibe claramente en su to- 
talidad. A Pio XI le tocaría, sin 
embargo, llevarlo a una perfecta 
organización bajo la dependencia 
inmediata de la Jerarquía. Así, por 
ejemplo, la “Academia San Mi- 
guel” del Padre Claret se ciñe a 
la producción en gran escala de li- 
bros y obras de arte para trans- 
formar el pensamiento y el gusto 
de la sociedad. Algo así como una 
rama de la Acción Católica espe- 
cializada en Propaganda y Prensa. 
Pondérese además el tacto organi- 
zador del Santo al dividir la Aso- 
ciación en tres ramas: escritores, 
que se dedican a concebir y redac- 
tar en forma cristiana las obras 
que han de alimentar el anhelo de 
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Sobre el omsila- 


saber de la sociedad; los artistas, 
que realizan una obra de sanca- 
miento del genio creador artístico 
en todos los aspectos; por último 
los propagandistas, que se dedican 
a difundir esas mismas obras entre 
el público de un modo inteligente 
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amplia libertad: sería imposible e 
inútil imponer a todos un criterio 
artístico determinado, que daría lu- 
gar a interminables y estériles 
disputas. El artista necesita cierta 
libertad, propia del que crea. Pre- 
fiere dirigirlos por principios e idea- 
les, que, sin entumecer, guien a un 
divino apostolado. Por la misma 
razón los desliga de cnojosas juntas 
que sólo servirían para desunirlos. 
No así con los de la tercera cate- 
goría, a los que supone de un cn- 
tendimiento más práctico. Estos ne- 
cesitan reunirse, manejar dinero, 
emplear todos los medios a su al- 
cance para difundir y propagar. 

Este modo de organizar supone 
una honda comprensión de la ne- 
cesidad de especializa las obras de 
apostolado, de adaptar los apósto- 
les y los medios a las circunstan- 
cias reales. Exige, un conocimiento 
profundo de la fundamental nece- 
sidad de influir en las masas por 
medio de una ólite o grupo selecto 
de individuos de las mismas condi- 
ciones sociales de aquellos a quie- 
nes se quiere levar la luz de las 
clases directoras. 

Pio XII, al canonizar el 7 de 
mayo pasado al Padre Claret con 
sus obras e instituciones, pone A 
los ojos del mundo una personali- 
dad rica y compleja, genial y mo- 
derna, digna del estudio de los D:- 
rigentes de Acción Católica de nues- 
tros dias, 
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